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IWí» iiC devuelven ori^'iiinle.s

ORAR Y ESPERAR.

Mientras con gozo satánico y provocativa 
audacia los enemigos de la Iglesia se apres­
tan á celebrar con fiestas y públicos regocijos 
el triunfo de los principios engendradores de 
la Revolución francesa; mientras con odio 
mal disimulado y feroz encono, los secuaces 
de Luzbel se preparan á conmemorar el cen­
tenario de aquel desbordamiento espantoso 
y horrible, que intentó ahogar en cieno y 
sangre á la cristiandad entera; mientras ios 
partidarios del error con bombos y platillos, 
con exposiciones y espectáculos se disponen 
á recordar el tristemente célebre aconteci­
miento cuyas fatales consecuencias están hoy 
experimentando las naciones todas de Europa 
y más que todas nuestra vecina república, cuna 
de esa nefanda revolución; España, la católi­
ca España, la España tradicional y verdadera, 
como lanzando un grito de protesta contra 
aquella iniquidad, celebra también otro 
centenario, el más trascendental, el más su 
Júlimev. el más ^lor.’oso de AiuBstras—patrios 
centenarios. ¡Recuerdo fausto, conmemora­
ción grandiosa, suceso digno que trae á la 
memoria la página más brillante, el punto 
más fecundo y admirable de la historia de nues­
tra bendita nación! España, gozosa y llena de 
júbilo, se levanta frente á esa Francia antica­
tólica é impía, se alza altiva ante esa revolu­
ción que destruyela soberanía social de Jesu - 
cristo, v celebra el centenario de la Unidad 
católica. En electo; el dia ocho del corriente 
Mayo se han cumplido trece siglos, desde que 
el pueblo visigodo, con su rey Flavio Recare- 
do á la cabeza, se postró á los piés de la Igle­
sia Católica, abjurando sus errores y prome­
tiendo conservar siempre la unidad de fé reli­
giosa, citm'ento de nuestras glorias nacionales, 
símbolo de nuestras victorias, espíritu de 
nuestras leyes y lazo bendito de unión entre 
los españoles.

Por espacio 1.300 años, esa joya inestima­
ble nos hizo grandes; por espacio de 1.300 
años, élla llevó á España á la victoria en cuan­
tas luchas sostuvo contra todos sus enemigos, 
desde las hordas musulmanas hasta las hues - 
tes del famoso Napoleón. Pero ¡ah! que rota 
no há muchos años esa preciosa cadena de la 
fé católica, que con dulce y santo lazo unía á 
todos sus hijos, España vé hoy derrumbada 
su grandeza, se vé abatida, hecha irrisión de 
Europa, presa de una porción de ambiciosos; 
se mira horrorosamente dividida en multitud 
de partidos, y lo que es aún más triste, vé 
pulular en su seno una multitud de herejes y 
masones.

Por eso hoy al considerar pisoteadas nues­
tras glorias, y mirarnos reducidos ála impo­
tencia, al paso que sentimos inefable placer 
con la conmemoración que hacemos, senti­
mos también deslizarse por nuestras mejillas

lágrimas amargas, arrancadas por el tétrico 
cuadro de miseria que nos rodea. Más... ¿de­
caeremos por esto? Rendiremos las armas 
ante el número portentoso de enemigos que 
hoy nos cercan? Nunca; si somos españoles, 
si somos católicos, luchemos por el restable­
cimiento de esa unidad que solo puede levan­
tar nuestra decaída patria dal^ po^racion en 
que se encuentra, y esfablecér d—reinadó 
social de Jesucristo, única prenda de salud 
y salvación; peleemos contra esa revolución 
impía que ha minado nuestras leyes y nues­
tros gobiernos con las falsas doctrinas que 
propala.

¿Qué nos importa el número de adversa­
rias, ni su fuerza, ni su riqueza ni su poder? 
Defendemos la causa de Dios; Dios está 
¿on nosotros, y..... si Deas pro nobis, ¿qiiis 
contra nos? Verdad que el mundo nos con­
sidera débiles, pobres, sin armas: pero nó; 
tenemos un arma más poderosa que todos 
los cañones contrarios, umtesoro más rico  
que todos los tesoros de lajtierra, un poder 
más_ grande, giæ-tndoK tderes de Jos.
hombres: este arma, este IWsoro, este poder 
es la oración. Corramos al templo; postré­
monos ante el santo altar donde el Rey de 
Reyes y Señor de Ips que dominan se oculta 
bajo humilde velo; dirijámosle una ferviente 
súplica, elevemos al cielo nuestras plegarias 
pidiéndole el pronto restablecimiento de la 
Unidad Católica en nuestra amada patria.

Sí; peleemos con estas armas, yá que con 
otras nos es imposible, y nuestra victoria 
contra esa hidra venenosa de la revolución 
será cierta, porque nuestra oración no podrá 
menos de arrancar de las manos del Todo­
poderoso la escritura de nuestro perdón, si 
la pérdida del inapreciable tesoro de la uni­
dad católica es un castigo á nuestros críme­
nes, y le moverá á ejercer en la tierra su 
potencia soberana.

Esto se ha hecho y se está haciendo en toda 
España bajo la dirección de sus santos Pre­
lados; y el virtuoso Pastor que solícito apa­
cienta esta grey de Jaén, celoso cornil el que 
más, de las glorias de nuestro Dios; amante 
como el primero de la unidad católica, nues­
tro sabio y virtuoso Prelado, ha ordenado 
parala celebración del centenario queen el dia 
de mañana se esponga en todos los templos el 
Santísimo, se celebre una solemne Misa y se 
concluya con un Te Deum de acción de gra­
cias y bendidión al pueblo con su Divina 
Magostad.

Más: él mismo celebrará de Pontifical en 
la magnífica fiesta que de acuerdo con el Ex­
celentísimo Cabildo tendrá lugar mañana en 
nuestra Santa Iglesia Catedral.

Pues bién, católicos Jiennenses: unámonos 
á los demás católicos españoles; acudamos 
mañana á nuestra hermosa Basílica á dar 
testimonio de nuestrh fé, y unidos en un

mismo y fervoroso espíritu pidámos á Dios 
con constancia que pronto veamos recuperada 
la preciosísima joya de nuestra unidad cató­
lica; oremos, sí, oremos porque el auxilio y 
el triunfo han de venir de lo alto. ¡Católicos 
de Jaén! Fw¿z el reinado social de Jesucristo! 
Viva la Unidad Católica!

CARTA DE MADRID.

niadrid O de Ulayo S9.

Sr. Director de fEu Norte Andaluz»;
Para no dejar incompleta la sucinta relación 

que yá conocen los lectores de ese buen perió­
dico, justo es proseguir la tarea liasta el fin: 
al cabo hemos sido testigos presenciales del im­
portante acontecimiento á que El Norte Anda­
luz ha dedicado sus mejores columnas.

La sesión del viérnes fué por todo extremo 
solemne y notabilísima. La concurrencia no po­
día encontrar sitio en el templo: tribunas bajas, 
bancos, coro y tribunas altas estaban llenas de 
lo más sélecto de la sociedad madrilei¿au__y_el 

qJúbiieo' estrechaba por momentos las distanciad 
de modo tal, que mucho antes de dar principio 
al solemne acto el aspecto de San Jerónimo era el 
de una masa compacta de personas.

Se comenzó con las preces reglamentarias y 
al momento subió á la tribuna el Sr. Orti y Lara 
que leyó un trabajo modelo acerca de la funda­
ción de una Universidad católica, ventajas de la 
misma y medio de realizar este pensamiento. 
Discurrió el Sr. Orti y Lara sobre la teoría ver­
dadera de la enseñanza que es la teoría católica 
que al paso que emancipa y libra á la inteli­
gencia del yugo del Estado, que es mal maes­
tro, sobre todo cuando es heterodoxo, la reco­
noce como atribución de la familia dirigida por 
la Iglesia. Demostró cuantos beneficios deben 
las letras y las ciencias á la acción civilizadora 
de la Religión verdadera, sobre todo en España, 
donde la Universidad tradicional era esencialmen­
te cristiana, form adora de lo.s hombres que regían 
los destinos de la pátria é independiente. Como 
preservativo y remedio á las doctrinas que pro­
clama el Estado moderno, señaló la convenien­
cia y necesidad de establecer una Universidad 
Católica que llevase á todas partes el renaci­
miento de la verdadera ciencia española. El di­
sertante que hablaba con energía inusitada y voz 
potente, fué muy felicitado y aplaudido al termi­
nar y otras muchas veces.

dimos despues al Sr. Diez Santos, Profesor 
benemérito de la Escuela Normal de esta Corte 
tratando: La ra^ón i/ la cxpaOeiicia persuaden que 
la enseñan.?a sin lieligión carece de eficacia para 
mantener al ho7nbre dentro de sus deberes, y conduce á 
los pueblos á la barbarie.

Con gran contentamiento fué escuchado éste 
Sr. por el metódico y claro desarrollo que. dió á 
la tésis; probó como es cierto que el alma huma­
na es naturalmente religiosa, y no encuentra freno 
suficiente fuera de la Iglesia verdadera; y que el 
naturalismo, tan bien definido y condeuad'opor los 
dos últimos Pontífices romanos, conduce á cami­
nos peligrosos fuera de las vias de salvación tem­
poral y eterna.

Demostrar la falsedad de la idea que de Dios se 
/orinan las escuelas filosóficas contemporáneas que se 
han separado de la rerdad católica. D. Alejandro 
Pidal Mon, Ministro que fué de Fomento, Dipu- 



EL W <TE andaluz

tado á Cortes y orador fogosísimo, da cima á esta 
obra.

Comienza lamentándola situación del Pon­
tífice y aboga por el restablecimiento de la sobe­
ranía ’ temporal, si bien estima que el hecho .que 
retiene al Papa en tan triste situación es el mis­
mo que tiene desterrado á Dios de los pueblos: 
consecuencias de las Í€leas falsas. ■

Refuta despues todas las teorías filosóficas 
que en más ó menos se oponen á la verdadera 
idea de Dios ó de su conocimiento por parte del 
hombre, desde la teoría de Descartes, y el tradi­
cionalismo y ontologismo, hasta el panteísmo de 
todas las escuelas alemanas contemporáneas con­
vertido al final y siempre en_ positivismo del 
peorg’énero y en indiferencia religiosa, que es mal 
de peligrosa curación. Por supuesto todo , esto 
dicho elocuentemente y con pasión y en. peí iodos 
laro-os y bien concluidos y con entonación niag- 
níííca, produjo muchas veces salvas ruidosísimas 
de aplausos' y en una ó dos ocasionés repetición 
de párrafos sobresalientes. Es indisputable cuan­
to efecto, y en esta ocasión cuán grato, produ­
ce la palabra mágica del hombre que sabe ex­
presarse con la viveza y colorido, con el calor y 
ardimiento .que el Sr. 'Pidal. Recibió un sinnú­
mero de felicitaciones.

Con esta última impresión, cerró sus sesiones 
-el primero., yynaagnífieo Congresg. Gatúhc.o_Espa- 
ñol, obra áeúodos y qué aí bien de todos ha' 
de ir encaminado y conducido.

Y digo que terminó porque al dia siguiente 
no pudo celebrarse la función musical anun­
ciada, merced á que desde el mediodía, ó poco 
despues, yá estaba el templo lleno de gente y 
había en el exterior muchos miles de almas pug- 
nando por entrar. Una hora antes llegué al s^- 
tío V rinde presenciar lo que allí ocurría. Juulo 
á mí se hallaban importantes individuos de la 
Junta Central y gran número de Titulares; á 
todo lo cual se agregó que fué imposible que los 
Prelados que llegaban á la sazón penetrasen; 
hasta en las gradas de la mesa presidencial había 
Señoras sentadas, saboreando sin duda por an­
ticipado las dulces armonías y las notas admira­
bles de Gayarre y la rnúsica y el sentimiento 
de las rimas de Zorrilla y las palabras del Pre­
lado one había de manifestarnos alguna cosa.

Como es úatural y justo, los que tenían per­
fecto derecho a disfrutar de la fiesta pi otesta­
ban y en su virtud se suspendió el acto muy 
cuerdamente; porque según el parecer. de los 
más hubiera sinó ocurrido alguna.desgiacia. Bien 
puede pues, declararse que el éxito ahogó con 
su peso el último alarde de valor que daba el 
Congreso Católico. . .

Amaneció el siguiente día, que era Domingo, 
y á las diez y media nos encontrábamos reunidos 
en San Isidro, para cantar el Te Dewn en acción 
de gracias al Señor. A pesar de que el día amane­
ció lloviendo e inspiraba temores de continuar, 
acudió inmensa concurrencia de Sócíos y fieles, 
y muv pronto se alegraron los cor azorres al ver 
que subía al púlpito el elocuente Arzobispo de 
Valladolid, Sr. Sauz y Forés. Explrcó la signrfica- 
ción que había tenido el Congreso a su entender 
que no era otra sino formar, con. los Prelados al 
frente, una legión numerosa y bien disciplinada 
que pudiese hacer armas contra el enemigo per­
sonificado en la Revolución que en estos momen­
tos (con vergüenza de la crvrlizacron) conmemora 
Francia, la nación cristianísima. Para contiarres­
tarla recordó en brillante y sentido período nues­
tro gran Centenario de la Unidad Católica, que 
todo.s los amantes de nuestra.s glorias inmarcesi­
bles debemos celebrar con todo el explendor posi­
ble; y recordó también que en el mes de Julio 
debe celebrar el mundo y de un modo muy espe­
cial España, el Centenario segundo de la devo­
ción escogida del Sagrado Corazon de Jesus, que 
por predicción divina había de remar en nrrestros 
hoo’ares con más veneración que en otras partes. 
Excitó calurosamente y con gran unción á demos­
trar por medio de estos dos Centenarios que somos 
suficientes á sumergir la gloria del impío Cente­
nario; y aseguró que los Prelado.s Españoles, 
habían suplicado gracias litúrgicas y de indul­
gencias para este Centenario de Julio; preces que 
debía apoyar el primer Congreso Católico.

Termirró recomendándonos la/é veea, es decir, 
la propagación de lo.s principios salvadores y 
prácticas saludables en todas las esferas de la vida 
donde podamos influir, y por darnos cita para el 
seo'undo Congreso Católico Español, que se cele­
brará por esta misma época, en la inmortal Zaro- 
goza, bajo el amparo de la Soberana Virgen del

1

Pilar, en la forma b manera que oportunamente 
se acordará. y

Siguió el cánticb de alabanzas y concluyó tan 
conmovedora cererqpnia, á la que asistieron todos 
los Prelados que bin venido al Congreso, con la 
Bendición Papal otorgada á la Asamblea por el 
Sumo Pontífice reinante.

No acaba ronvVjOn esto las gratas emociones: 
llegan hasta el momento último. Anochn de ocho 
á diez nos reunimos todos los miembros del Con­
greso Católico en los salones del Palacio Episco­
pal para conocernos, ofrecernos auxilios mútuos 
y darnos la última despedida.

El espectáculo que ofrecían las habitaciones 
era encantador; apiñados grupos alrededor de 
todos y cada uno de los Prelados, animación sin­
cera y entusiasta, comentarios sobre nuestra pri­
mera obra. Todos con la alegría en el corazón y 
en el rostro, y todos prometiendo ayuda á lo que 
ordenen lo.s Obispos, nuestros Pastores.

Había también preparados abundantes y ex­
quisitos dulces y licores de que pudimos disfrutar 
los asistentes y cigarros y puros habanos. Es im­
posible pedir más consideración y atencione.s.

No.sotros al despedirnos afectuosamente del 
ilustre Obispo de Madrid-Alcalá, iniciador inspi­
rado dp esta primera obra Católica Española, lo 
sentíamos como lo siente el hijo que abandona.á 
un padre cariñoso, y nos ofrecimos á él incondi- 
cPonalmente dé túdo corazón, agradecidos á sus 
incesantes bondades: y al decir á Dios á los demás 
Prelados concurrentes, también sentíamos la des­
pedida, compensada por la esperanza de que la 
comunidad de vínculos y sentimientos siempre 
hace presentes á los distantes y las ocasiones nos 
volverán á encontrar unidos amando la felicidad 
de nuestros conciudadanos.

Hoy lúnes, nota triste, para que no perdamos 
de vista lo efímero de la existencia que es mixtu­
ra amarga de placer y dolor. Se han celebrado á 
las diez en la Catedral exequias fúnebres, por el 
alma del inolvidable primer Obispo de esta Dióce­
sis, villanamente asesinado, para gloria suya y 
deshonra de estos tiempos. El túmulo era un paño 
humilde en el suelo, rodeado de unos 40 hacho­
nes. Asistieron todos los Reverendos Obispos y un 
numeroso público,) y en los bancos gran parte de 
los miembros deUjtogreso Católico, que así ren- 

- dían justo~úTfbííO|rtr~^i4^^ ©ów-espóndencía 
al sáb'io que hub^a hecho en Madrid lo que él 
podía y quería hacer para el arreglo de su amada 
grey. El oficio á voces solas que salían del fondo 
oscuro del altar mayor, iluminado solo por seis 
velas, ha sido imponente y llevaba la considera­
ción á puntos distantes de las miserias terrenales 
que se aborrecen pensando que se desmoronan. El 
cielo continúa triste como si manifestara su dolor.

Doloroso e.s también para el que en breves 
momentos y con escasa tranquilidad ha trasmiti­
do sus impresiones á En Norte Andaluz, termi­
nar la misión de referir lo más notable de estos 
dias en el Congreso Católico. Al fin ¡se encontraba 
uno tan bien entre estas manifestaciones de vita­
lidad y grandeza católicas! Todo, empero, con­
cluye: si al fin concluye bien, algo se consigue. 
Sería ingrato si no dedicase dos renglones á ex­
presar mi reconocimiento al Sr. D. Enrique Al­
maraz Santos; dignísimo y entendido Secretario 
de la Junta Central del Congreso, Arcipreste de 
esta Santa Iglesia, por las deferencias que con 
todos los de Jaén ha tenido; al Sr. D. Bernardo 
Casanueva, ilustradísimo Rector de este Semina­
rio Conciliar y á cuantos de algún modo nos han 
favorecido.

Los resultados prácticos y bienhechores del 
Congreso para la Religión y la Sociedad es de 
esperar que no se tarden mucho, y ojalá Dios lo 
quiera así.

Suyo afectísimo,
L.

¡PAZ A LOS MUERTOS!

Sr. Director de «El Norte Andaluz».
Jaén 9 de Mayo de 1889.

Muy Sr. mío y estimado amigo: Ruégole 
por la presente suspenda la publicación de la car­
ta que con fecha 30 del pasado le remití, en con­
testación á los dos violentos artículos que me de­
dicó El Clarín en su último número, y en la que 
desmentía ¡as muchas falsedades en aquellos 
contenidas.

Seguramente no estrañará V. ésta mi deter­
minación, puesto que yá habrán llegado á su no­
ticia las autorizadas versione.s que corren acerca 
de la desaparición del periódico libre-pensador, 
versiones que parecen confirmadas con no haber­
se publicado los números del citado semantrio, 

q correspmdientes al 1 y 8 del actual.
Temiendo por tanto, de confirmase al fin ple­

namente los indicados rumores, hacer el ridículo» 
papel de pelear con un difunto, doy por termina­
da ó al menos por suspendida la polémica, perdo­
nando en muerte al que yá perdoné en vida y 
sintiendo únicamente estas dos cosas: que haya 
muerto impenitente, y que me toque á mí desem­
peñar el oficio de sepulturero. Más ya que.... sie 
voluere fata, cumpliré con la triste misión que me 
han confiado, exclamando al terminar mi come­
tido: ¡séale á El Clarín la tierra leve!

De V. siempre afectísimo S. S. y Capellán,

El Presbiteróide.

RONQUIDOS

Dice nuestro queridísimo y hasta predilecto cole­
ga El Linares:

El Norte á^dáIjVz, qjeriódico de Jaén viene muy 
furibundo contra El Linares.....

¿.Sí? y nosotros que no lo habíamos conocido!...
Conque,/¿ín6?/wfZo,eh? ¡Que malas entendederas 

tiene El Linares]
No, hombre, nó; media vuelta á la derecha es 

lo mismo que media vuelta á la izquierda; sola­
mente que e.s todo lo contrario.

Lo que hemos hecho es, reirnos de las simple­
zas del colega y desmentir sus falsas afirmacio­
nes.

Como lo seguiremos haciendo en adelante.

El furibundo y emberrenchinadillo es El Linares. ’
Y es natural; si por hacer suyas las afirmacio- 

nos de otro periódico se ha yisto desmentido! , 
Y sin saber qué contestar.
Pero.... nó, hemos dicho mal; estos laicos tienen 

siempre salida, aún en los casos de mayor aprieto.
Con recurrir al vocabzdario de las injurias, al mo- 

menro encuentran portillo.

Así lo hace El Linares, cuando por toda repues­
ta nos dice que hasta que el verde ha estado en su fu­
ga no le hemos podido contestar.

¡Oh, sutil é ingeniosísimo imam! ¡cuanto ad­
miramos tu agudeza!

Casi, casi estamos tentados de cantarte la si­
guiente copla:

Es El Linares muy agudo;
¡Bendígalo San Anton!
Pues tiene un entendimiento
Como punta de colchón.

No nos decidimos á cantártela hoy, no vayas á 
pasar otra sofoquina.

¡Y dirás 'pie no te queremos!

. Por último exclama el colega, rebosándole el 
gozo espiritual:

La yerba hace qmodigios.
Yá lo vemos!
Todos los dias se aprende algo nuevo.
Porque nosotros no sabíamos eso, ni lo creía­

mos; pero cuando El Linares, que debe saberlo 
bien, lo asegura, verdad será.

Tiene la palabra el hermano mayor de la co­
fradía laica ó sea, Las Dominicales del libre-pensa­
miento:

El Catolicismo es la causa de que no tengamos en 
España hombres de ciencia.

Vqi'O.... Dominica, ¿que es eso? ¿ni aún los libre­
pensadores son en España hombres de ciencia?

Y tú, que todos los dias no.s venías predican­
do lo contrario!....

•¡Con que nos engañabas!

Pero... ¿ni aún tu tan alabado y por tanto.s con­
ceptos exaltado Odón de Buen, ni aún este es 
hombre de ciencia?
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NOTICIAS GENERALES
la patrona

(le Múrcia.
todas las

Ahora comprendemos porqué no le han dado 
la Cátedra de Historia Natural de la Universidad 
de Valladolid.

Por su poca cencía; tu dixisti, Dominica.

Con gran solemnidad y con numerosa concu­
rrencia de fieles se están celebrando en esta

El Alcalde de León ha publicado un bando 
prohibiendo la blasfemia y señalando penas á los 
infractores.

De todas veras aplaudimos la excelente me­
dida tomada por el Sr. Alcalde de León; y, con

Bajo secreto de confesión han sido entregadas 
ni capellán de la Fuensanta tres sortijas que 
hace tiempo fueron 'gústraidas eu'unióa-de otras 
alhajas de la iglesia en que se venera la patrona

Silva.

¿Con que no hay hombres de ciencia en Espana?
¡Se necesita estar tan exasperado como actual­

mente Jo está el periódico libre-pensador y ma- 
sonjzj3Jij^-.(pp^. no'haber fgàinado la^.upnsiciones 
su amigo Odón de Buen) para verter esa frase 
que deshonra á nuestra patria, quitándole de un 
plumazo todas sus glorias científicas!

¡Que no hay hombres científicos en España!
¿Y esa pléyade de sapientísimos varones que aca­

ban de desfijar ante los asombrados ojos de España 
y del mundo entero en el Congreso Católico? ¿Y 
Peral? Y tantos y tantos otros cuyos nombres 
quedarán para siempre consignados en el libro 
de nuestra historia?

Vaya, Dominica, á tí lo que te ha enfadado es 
que un neo, un aqyagaluces, un oscurantista, como tu 
dirías; un católico, como decimos nosotros, le ha­
ya ganado las oposiciones á uno de los más des­
lustraos libre-pensadores.

Pues paciencia y barajar, que dijo el otro.

Según dicen de Roma á E Observateur Fran­
çais, el Gobierno italiano está muy preocupado 
con los Congresos católicos de Madrid y de Vieua. 
El Sr. Crispi encargó á un agente italiano qué 
asistiera á las sesiones del Congreso español, 
para darle cuenta de todos los incidentes de la 
ilustre Asamblea.

¿Pues no decían los órganos del Gobierno ita­
liano que al Sr. Crispi y los .suyos no les preo­
cupaba la cuestión romana?

El Gobernador de la provincia (le Valencia 
prohibió hace pocos dias la venta de un número 
de El Motín, por contener dibujos ofensivo,s para 
la Religión. . . , , ,

¡Ejemplo dignu de ser imitadv por los giooer- 
nadores de todas las demás provincias de Espana!

todo el respeto que nos merei 
rogamos al de esta capital qií» imite la conduc­
ta de su compañero, pues desgraciadamente no 
es en Jaén donde menos se bias fema.

Siendo muy justa nuestra petición, y la pri 
mera que dirigimos al Sr. Alcalde, creemos que 
este no.s complacerá.

Los discursos pronunciados en el Congreso 
Católico acerca del Pontificado se van á tradu­
cir al francés, al inglés y al alemán, á fin de re­
partirlos profusamente en el extranjero y que se 
conozcan los sentimientos del pueblo español re.s- 
pecto de la cuestión romana.

Las manifestaciones á favor del restableci­
miento del poder temporal del Papa que .se han 
hecho en España, Austria y Portugal van á ex- 
t 'uderse á Bélgica, Alemania y Francia, donde 

. los católicos se proponen seguir el ejemplo de 
aquellas naciones, promovienrlo numerosas asam­
bleas para demo-strar la necesidad de que se rein­
tegre á la Santa Sede en sus derechos de sobe­
ranía.

También se prepara otro congreso católico 
en Esteva-yer-le-Lae, que será una grande y 
solemne manifestación católica del pueblo suizo 
en favor de los derechos del Pontificado.

Son notables las fiestas que en casi 
provincias del Imperio del Brasil han celebrado 
los Congresos á consecuencia de la abolición de la 
esclavitud; en casi toda.s partes el correo portador 
de! decreto há sido festejado entre lo.s gritos, vi­
vas y danzas de los negros; el caballo del mismo 
ha sido cubierto de flore,s y adornado con un gran 
cartel, en el que se leía libertad. En otras partes 
han pasado el día y la noche rezando Rosarios, 
dando vivas á los Misioneros, á los Dominicos, y 
besando y abrazando las cruces de piedra ó ma­
riera, signo de la libertad de todos, á la vez que 
del martirio de Cristo Nuestroi Señor.

DE PROPi^

Encarecidamente rogamos'á nuestros amigos 
y en general á todos los católicos de esta ciudad 
se sirvan concurrir mañana á la solemne fiesta y Te 
Deumque se cantarán en nuestra Santa Iglesia Ca­
tedral, para celebrar el XIIIcentenario de la con­
versión de Recaredo.

En las tardes do ayer y anteayer hemos tenido 
el gusto de presenciar los exámenes que anual­
mente se verifican en la escuela de párvulos, es­
tablecida y costeada en esta capital por las Con­
ferencias de S. Vicente de Paul y dirigida por 
Hermanas de la Caridad.

Cuantos elogios pudiéramos hacer (leí aprove- 
chamieiito de los niños que á ella concurren (que 
pasan de IGO) resultarían pálidos al lado (lela 
realidad. Los númsrososé ilustrados Señores, que 
con nosotros han asistido á dicho.s actos, á una 
voz han convenido en que es verdaderamente 
asombroso el saber de unos niños tan pequeñitos, 
y á una voz también han elogiado á las buenas 
Hermanas que se hallan al frente del estableci­
miento, cuyas dotes para la enseñanza son admi­
rables.

En la tarde de hoy terminarán los exámenes, 
y después .serán obsequiados los 2^eqaeños sabios 
con una suculenta merienda.

Damos nuestra entusiasta enhorabuena á los 
Sres. de las Conferencias y enviamos el - testimo­
nio de nuestra admiración y respeto á las Hijas 
de S. Vicente de Paul (pie dirigen la clase, aun­
que <íou ello ofendamos su modestia y cristiana 
humildad.

Hace pocos dias se inauguró la estación te­
legráfica de Jodar en esta provincia, siendo de 
admirar que los alambres se . extrenaron con un 
telegrama puesto desde Madrid''*^nteílando’á 
personas de aquella localidad que deseaban asistir 
al Congreso Católico.

Por exceso de original y por la importancia 
del mismo nos hemos visto obligados en los dos 
números anteriores á suprimir nuestro folletín.

Hoy lo continuamos, y cuando termine el 
cuento 'ei Doctor liattone (que será en el próximo 
número) publicaremos otro cuento, titulado 
D. Ruperto Tambores, original también del apro­
vechado joven D. Manuel Gonzalez Reyes.

Han regresado á esta ciudad los Socios Titula­
res de Jaén que han tomado parte en el Congreso 
Católico. Sean bien venidos.

Mayo en los siguientes templos:
San Juan cíe Dios, Ntra. Sra. de la Merded, 

Santa Catalina, iglesia del Hospicio de mujeres, 
Capilla del Seminario, ¿anta Clara, San Clemente 
y San Antonio. . ■

Es innegable la mucha piedad de los hijos de 
Jaén.

8 FOLLETIN

BL »«. HATTOKE,
’ ó

KL HIPNOTISMO EN SOLFA
CUENTO JOCOSO POS

D. ll.'tiind Gonzalez Reyes.

ConltííKacwn.— P?«5e el7iúmero 8.

V,

£1 Baño.

Como si lo triste de la noche los enmudeciera 
no dejan escapar una sola palabra. Al fin, y 
despues de vencer numerosas dificultades, lle­
garon al Salado.

El que conducía, torció á la izquierda si­
guiendo la márgen del rio. Diez minutos despues 
se detenía cerca de un enorme álamo negro, 
cuyo pié besaban las entonces turbulentas aguas, 
y iijúL-

— ¡Álto! aquí está el vado.
Una racha de viento movió en este instante la 

elevada copa del álamo que parecía decir en sus 
oscilaciones:—nó, cual si quisiera desmentir el 
aserto del viajero.

El señorito echó pie á tierra, sin hacer caso 

de la muda advertencia de aquel natural centi­
nela; sacó de su levita una petaca de piel de Ru­
sia y después de dar un cigarro á sus acompa­
ñantes y de encender el suyo, dijo:

—Gracias, nobles amigos. El pueblo que acaba­
mos de dejar hubiera concluido esta noche con 
mi vida, si vosotros no me hubiérais procurado 
este medio de evasión. Dentro de pocas horas es­
taremos en el Puerto, donde me enviareis el equi- 
paje y podré tornar á mi querida Italia. ¡Ah! os 
debo la vida. No lo olvidaré.

—No cante osté Vitoria, compare, que ota- 
vía estamo á la mitá der camino; y como er susto, 
cuanto más pronto se pasa, mejó; monte osté en 
er poyino, que vamos á pasa er rio.

—Pero vosotros ¿vais á mojaros, caros ami­
gos?

—¡Quía! no señó. Ahora pasa osté solo; luego 
guerve er jumento y pasamos nosotros.

—Y ¿porqué no vosotros antes? Yo tengo 
miedo.

—No diga osté que tiene jindama, cristiano. 
Si el agua no le llega ar burro á la barriga.

Receloso estaba el señorito, pero como no te­
nía motivos para desconfiar de aquellos hombres, 
montó de nuevo y se acercaron á la orilla: uno de 
los dos amigos, tomó el extremo del ramal, que 
era suficientemente largo, y á fuerza de palos, 
consiguieron que el burro entrara en el agua.

Poco tardó en conocer Rattone, que no era 
otro el señorito aquél, que le engañaban; pues 
al punto el jumento perdió pié y echó á nadar. El 
Dr. creyó morir de susto. Calado de cintura abajo 
y poco menos de cintura arriba, se agarraba á las 
orejas del pollino, como puede agarrarse un ce­
sante á los faldones de un Ministro. En vano pro­
curaba hacer volver al rucio, porque la corriente 
le arrastraba á su pesar. Los ayes del Doctor for­
maban un doloroso contraste con las carcajadas 
de sus acompañantes. De pronto tiraron del ramal 
y el burro se volvió, pero el Doctor que no espe­
raba este súbito cambio, perdió los estribos; es 
decir, soltó las orejas y cayó al agua. Luchó un 
momento con las revueltas olas y cuando ya creía 
su muerte segura, sus manos tropezaron como 
por casualidad con un objeto duro y cerdoso, al 
que se asió, y aquella fué su salvación. Aquél ob­
jeto era la cola del rucio y al paso que éste llega­
ba á la orilla, llegaba también el Doctor.

—Amigos, balbuceó tiritando de miedo y de 
frío, cuando sentó su pié en terreno firme, ¿qué 
daño os he hecho?

—Compare, tanto como osté adivina ¿cómo 
no asertó que le íbamos á dá un baño?

¿No sabe osté que sernos Tripita y Pemiles y 
que á costa nuestra se jartó osté de reir ayé?

(Se concluirá.!
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VARIEDADES.

MISCELÁNEAS.

Pi'odhón ha dicho: «La propiedad es un robo.» 
Y en el libro en que esto se decía leimos también 
lo siguiente: «Este libro es propiedad de su 
autor. »

Un peluquero de no recordamos qué ciudad 
se hizo anunciar en un periódico del siguiente 
modo:

«Preciosísimas pollas, pretenciosas pavas, pre­
sumidos pavones, poderosos príncipes, pudien­
tes propietarios, prosaicos- prestamistas, pobres 
poetas....

«¿Pretendéis peinaros piramidalmente, po­
niéndoos pelo postizo para pescar pareja?....

«¿Pensáis 'perfumaros perfectísimamente por 
preciosos procedimientos parisienses?

«¿Pretendéis poneros pronto pulcras pelucas 
primorosamente perfeccionadas?

«Pensais pintaros patillas para parecer polí­
ticos personajes?

«Pues, perínclitos parroquianos, para propor­
cionaros peinados, postizos, peines, perfumes, po­
madas, pelucas, peinetas, pastillas, por poco pre­
cio, preguntad preferentemente por Pedro Pelli- 
cer, pelugiiero perfumista. «

—PcrfectamcíBe: pero para poder peinarse 
por peluquero -parisién, pregúntese por plaza 
Peruviana, puería primera, piso principal.

Tuvo un sastre un sueño terrible. Vió que 
le pasaban por Ja cara una enorme bandera, for­
mada de todos los pedazos de paño que había 
robado á sus parroquianos. Contólo á su mujer, 
y cuando esta veía que estaba cortando alguna 
prenda, le decía:

—Antonio, acuérdate de la bandera.
Antonio se contenía, y así estuvo mucho 

tiempo sin robar.
Pero una vez le tentó tan fuertemente la co­

dicia, que se guardó un gran pedazo de tela.
¡Antonio., le dijo su mujer, acuérdate de la 

bandera!
Pero Antonio, ciego por la avaricia, se con­

tentó con responderle:
—De este color no recuerdo que hubiera en 

ella ningún retazo.

En un examen.
El examinando se queda cortado, y un indi­

viduo del tribunal le dice:
—¿Le perturba á V. la pregunta?
—Nó, señor, contesta el interrogado; lo que 

me pone en un brete es la respuesta.

BOLETIN RELIGIOSO

Dia 12.—Domingo.—El Patrocinio de San José. Jubileo 
Circular, en las Descalzas.
San Rai'lolomé. A las siete de la mañana se cele­
brará en esta Iglesia Misa de Comunión General.
A las diez Solemne /lesía á San José, en la que predica­
rá el Sr. Dr. D. Bartolomé Romero Gago.
Por la tarde, á las cinco, último dia de novena del 
Santo Patriarca, predicando el M.,1. Sr. Magistral.
San Andrés. A las cuatro y media de la taide, dá 
comienzo en esta Iglesia la solemne novena á la Santísi­
ma Trinidad, predicando hoy el Sr. Ldo. D. Bernardo 
Santa María, Párroco de San Ildefonso.

Dia 13. —Lúnes. —San Pedro Regalado. Jubileo Circular, 
en la Merced.

Dia 14. —Mártes.—San Bonifacio,mártir. Jubileo Circular, 
en el Sagrario.

Dia 15.—Miércoles.— f San Eufrasio obispo y mártir. Pa­
trón de este Obispado. Jubileo Circular, en las Descalzas. 
Catedral. Predicará en este dia el M. I. Sr. Magistral, 
Dr. D. Juan Galan y Caballero.
San Andrés. A la cuatro y media, la novena á la 
Santísima Trinidad, predicando en esta tarde el 
Sr. D. Angel Molina Dávalos, Coadjutor de la Parro­
quia de San Pedro.

Dia 16.—Juéves.—San Juan Nepomuceno. Jubileo Circu­
lar en la Merced.

Dia 17.—Viérnes.—San Pascual Bailón. Jubileo Circular, 
en San Clemente.

Dia 18. —Sábado. —San Félix de Cantaíicio. Jubileo Cir­
cular, en San Félix.
San Félix. A las diez de la mañana solemne ^esía 
con sermón al Santo titular.
Por la tarde, á las cinco, saldrá la procesión del men­
cionado Santo, siguiendo la carrera de los años an­
teriores.

Jaén, Est. Tip. de D. Tomás Rubio y Campos, 
Impresor de la Peal Casa.

SECCIÓN DE ANUNCIOS

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DE

Snii Cniiiiis íinhifl ij (Cnwpos,
Impresor de la Real Casa

Jaén Maestra-Baja 27.

En este Establecimiento, se hacen con es­
mero obras al estilo moderno, libros impre­
sos y rayados, circulares, esquelas, tarjetones, 
tarjetas y toda clase de impresiones.

También se hallan de venta varios libritos 
de devoción y surtido de hojas de propaganda 
religiosa.

Se alquila desde San Juan en 
adelante la casa principal Galle 
del Obispo núm. 5.

También se arrienda la misma por pisos. 
Darán razón Calle Salido núm. 24.

Estraíc-Berdot Frères, ópticos, .
Maestra-baja 11, Jaén.—Almería, Tiendas, 9.

Graduación científica de los cristales 
graduados y naturales: ahumados contra la 
refracción solar y luces artificiales.

Cristales científicos para las vistas cansa­
das, miopes y cataratas operadas y para re­
mediar el estravismo. Aparatos científicos.

NOTICIAS 
m SANTO IIOSTIIO DE JAÉN,

POR EL

Ldo. D. Federico de Palma y Camacho^
Catedrático del Instituto Provincial de esta Ciudad.

Con licencia del Ordinario

Esta obra interesantísima para todos los 
cristianos, con especialidad para los amantes 
de las glorias de Jaén y de su Santa Iglesia, 
y muy recomendada por el Exmo. Sr. Obis­
po de la Diócesis, se halla de venta, en Jaén, 
al precio de tres pesetas, en el Seminario Con­
ciliar, dirigiéndose á D. Bartolomé Romero 
Gago, Pbro. Catedrático del mismo.

También se halla en la Imprenta de Don 
Tomás Rubio Campos, calle Maestra-baja, 
núm. 27, y en casa de los Sres. Bermeja, 
hermanos.

Cuadros al fresco
POR

D, León Abadías de Santolaria.

Precioso librito con elegante y esmerada 
impresión en papel satinado. Su precio dos 
reales cada ejemplar. Se halla de venta en las 
principales librerías y en casa de su autor, 
Jardines de la Agricultura, núm. 8.—Cór­
doba.

ACADEMIA DE MÚSICA
DIRIGIDA POR

■ D. Jacinto Verdejo Jimenez.
Merced alta núm. 3, Jaén

El Director de esta Academia tiene la re­
presentación en esta Capital de las principa­
les casas editoriales de música y fábricas de 
instrumentos, lanío españolas como extran­
jeras.

PLANCHAnOPtA '
En la calle Espartería número 13, Jaén 

vive una planchadora y modista la que ofre­
ce al público sus esmerados’ trabajos tanto 
de plancha como de costura,

PRECIOS DE PLANCHA 
Camisas con brillo 23 céntimos de pta. 

id. sin brillo 20 id. de id.
Los de costura sumamente reducidos.

À 4 pesetas
Se vende la arroba de Vinagre superior de 

uva por cuenta del cosechero, en la calle Re­
cogidas, núm. 7.

Se pintan cuadros al Oleo 
de todas clases, restauraciones 
en lienzo, madera, etc?

Se dan lecciones de Dibujo Figura, Adorno, 
Paisage, Topográfico, y Geométrico.

Todo á precios muy económicos. Darán 
razón en la redacción de este periódico.


